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  Dedico este libro a Tano, Tánatos para los que
creen no conocerlo. Al igual que ustedes, él ha sido mi
gran compañero desde mi “muerte”, perdón quiero decir
“vida física” y espero, desde mi precario apoyo en este
encierro limitado e ignorante, haberlo ayudado, junto a
muchos otros, a terminar su tarea en esta tierra.
A todos esos seres Ascensionados, mis Bien
Amados Maestros que nos apoyan y han dado el ejemplo
de que sí se puede.
Y a toda esta, mi generación que será la responsable
de dar el gran paso hacia la libertad sin pasar por
el cambio llamado muerte.



  Introducción


  
    

  


  Hola querido lector, compañero en el exilio. Sabemos lo que es eso ¿verdad?, unos porque lo han experimentado en esta forma de vida recordándoles en el sentimiento la tragedia que significa perder el suelo de la patria, quedando en el desconsuelo y otros porque lo sienten en su corazón cada vez que buscan el A-mor (sin muerte) y no logran expresarlo y recibirlo en la eternidad y perfección que es. Hemos muerto y ya es tiempo de vivir, de recuperar la inmortalidad. El universo está con nosotros. Estamos resucitando y nuestra meta es la Ascensión para expandir nuestras creaciones al universo. Nuestro sueño a cumplir es recuperar nuestra identidad primera y el consuelo definitivo en el refugio de la perfección tan anhelada.


  Esta vez lo que pongo ante ti es una novela testimonial donde se mezclan mis experiencias, y el juego de las adivinanzas. ¿Qué es real y qué no? Te sorprendería saber que hay mucho más de realidad que de juego, pero lo más importante es que en todo lo que encontrarás hay verdad. No te quedes sólo* en el juego, camina el libro, hazlo tuyo, no será sencillo, pero ¿qué es fácil en nuestra existencia? Aquí están los grandes códigos que descifrarán tu vida y te darán lo que siempre has buscado, Tánatos los ha entregado y ya ES EL TIEMPO.


  Imagina miríadas de chispas de luz emanadas de un sol, cada chispa como una célula inteligente de ese cuerpo incandescente y poseyendo la herencia creadora de ese origen perfecto y amoroso en forma completa y poderosa como en ese todo, expandiéndose sin límites y cada vez nuevas.


  Luego imagina como, poco a poco, esas chispas danzantes expanden su poder creador dejando estelas de universos maravillosos donde la ensoñación es la fórmula de manifestación, más allá del tiempo y el espacio en la inmediatez del sentimiento feliz. Imagínalas generando nuevas formas de vida similares sólo por el intercambio amoroso de corazón(sol) a corazón (sol) del sí mismo frente a frente, el complemento amoroso único y en el UNO, apareciendo de inmediato en formas perfectas y auto luminosas, inmortales, aquellos que llamamos hijos, a su vez creadores infinitos con su propio sello.


  Contempla cómo esas vidas poderosas y multicolores en su radiación, cada una irrepetible y única hacen posible cualquier sueño, mientras comparten, asperjándose, sus expresiones únicas, cohesionadoras. Toda la perfección que buscas está ahí naciendo en la medida de sus deseos.


  Cada vez se hacen más intensas sus emanaciones multicolores, sus radiaciones y procesos creadores manifiestan resultados cada vez más definidos en sus contornos y cada vez más diversificados del resto, generando una extraña atmósfera con pulsaciones de luz interrumpidas por lapsos opacos. Pero aún es un universo de felicidad y cumplimiento de los anhelos creadores sin obstrucción, sin tiempo ni espacio.


  Poco a poco esos seres-luz se tornan más definidos e independientes en sus contornos. Sus creaciones son cada vez más compactas y sus colores lumínicos se opacan, sin embargo todo parece seguir igual. Los sentimientos parecen trasmitir una cierta inquietud nunca antes percibida, y surgen algunas divergencias creativas que causan desconcierto pues es una sensación nueva y desconcertante.


  Entonces, de manera súbita, un estallido seco, desconocido en la experiencia, aterrador, un estruendo, y un evento jamás experimentado en sus vidas llenó el ambiente con un nuevo sentimiento: la sensación de separación y de soledad, junto a algo parecido a la incertidumbre,pero fue casi imperceptible dimensionar los eventos que se desencadenaron en la inmediatez de un pensamiento. Una implosión sorda, seca y mortal, los envolvió precipitándolos en una especie de vacío, oscuro, aprisionando todo su ser, luz, color y creación en un espacio sin vida, y sin recuerdo. Habían descendido al universo de la materiaa un nuevo campo de existencia: el campo atómico.


  Por primera y única vez habían conocido la experiencia de estar muertos e incompletos, divididos en dos, ajenos y desvalidos. Fueron una luz que disminuyó su potencia a lo limitado de su prisión. Perdieron la verdadera VIDA.


  Imagina ahora tu propia llegada, has quedado encerrado, has muerto a la vidasólo tienes tus memorias, una perla desprendida de tu frente, y tu sol como un corazón latiendo a otro ritmo. Aquí tratas infructuosamente de repetir, imitando sin descanso, la existencia perdida, la perfección, el AMOR, la felicidad, la inmortalidad.


  Tus códigos de salida están insertos en esta aventura terrenal, cuando estés preparado para cambiar las claves y puedas descifrarlas en tu experiencia, terminará este peregrinaje en el olvido y recuperarás tu herencia.


  (Información de los albores de los tiempos al primer rey de la Tierra para entregarla en el final del período del olvido terrestre).


  * Sólo: me refiero a solamente y también a soledad, separación.



  LOS EXILIADOS




  Un encuentro mortal


  



  “Llegó la hora de resucitar, los muertos deben resucitar…. ¡están resucitando! ¡Vamos!.... despierta”, sentía entre sueños esa voz deslizante y calmada que ya me era familiar pese a lo insólito del evento. Esa frase repetida sin pausa me obligó a abrir los ojos y darme cuenta que esta vez había operado como mi despertador. Eran más de las nueve y debería ya estar en camino al aeropuerto. No tenía tiempo para reflexionar sobre esas palabras.


  Mientras el taxi me conducía al Terminal aéreo, en medio del denso tráfico de esas horas por el periférico de Ciudad de México, con un chofer nervioso que no paraba de reclamar la lentitud del desplazamiento, recordaba los últimos acontecimientos luego de que mi misterioso interlocutor se manifestara por primera vez la semana pasada. El día aquel había sido especialmente tranquilo para mí, pese a lo agitado del entorno, animado por muchedumbres que se desplazaban por el barrio de Coyoacán con un entusiasmo alegre y solemne a la vez, celebrando en plazas y hogares el Día de Muertos.


  Me había levantado tarde, aprovechando el feriado y sólo al anochecer había salido a observar esta tradición mexicana en compañía de mi familia. El espectáculo era mágico, algo sobrecogedor, adultos, niños y bebés disfrazados de calacas*, catrinas** diablos, ángeles o vampiros abriéndose paso en medio del paseo sinuoso y apretado de la gente. Por todas partes encontraba esqueletos danzantes de papel maché en todos los tamaños, festivas tumbas decoradas, altares dedicados a los que habían dejado esta vida repletos de “pan de muerto”, aromáticas flores zenpazutchli*** de colores naranjo y morado, junto a otras variadas ofrendas que tenían que ver con los gustos de los difuntos. Esta especie de carnaval era amenizado por melodías estridentes y alegres, a veces nostálgicas, que se mezclaban sin pausa, aumentando la algarabía del momento. La invasión de aromas culinarios de los numerosos puestos de comida típica dispersos a lo largo del recorrido, amenazaba en forma sacrílega la intención profunda de la fiesta.


  La potencia de ese espectáculo, mezcla de lo sagrado y profano, me llevó en esos momentos a reflexionar acerca de la fuerza de la sabiduría ancestral de una etnia que se mantiene muy presente en este país. Mayas y aztecas, unos sabios y otros guerreros, sabían de estos rituales de muerte y conocían las leyes poderosas que bajo ciertas condiciones y fechas específicas abrían vías conectando con el inframundo. Esta era una de esas ocasiones.


  No estaba segura de que en estos tiempos, pese al respeto que existía por esta tradición, se estuviera consciente de esos manejos y de los resultados que podría provocar esta apertura entre vidas que, de rito, había pasado a costumbre. Me traía evocaciones de los hábitos ancestrales de las comunidades indígenas andinas del norte chileno, con quienes había convivido tantos años, y sus misteriosas y sanas relaciones con los mundos invisibles de sus antepasados, la ausencia de miedo que sentían en relación a la muerte y la certeza con que encendían sus luminarias para ayudar a los que se fueron a despejar sus caminos.


  ¡Qué privilegio encontrar el lado festivo de la muerte!, comenté para mí misma mientras observaba con qué tranquilidad un papá llevaba a su bebé vestido de calavera. Estaba lejos de sospechar que pronto me vería envuelta en una aventura que pondría de manifiesto mucho más que esa regalía.


  No supe como, sumida en estos pensamientos, dejé a mis acompañantes y me alejé del centro bullicioso. Sentada en el borde de uno de los jardines exteriores de Santa Catarina, antiguo convento de monjas ubicado a un par de cuadras de distancia de la plaza mayor, miraba sin ver los contrastes de sombra y luz de esa calle arbolada y silenciosa. “Hola”, escuche decir claramente detrás de mí. Sobrecogida por lo intempestiva de la situación y la soledad del lugar, me levanté de un salto y giré a ver quién me había hablado, pero todo el entorno estaba desierto.


  Me sentí algo inquieta y dadas las circunstancias decidí volver apresuradamente a casa, desviando la ruta por calles poco concurridas para no entrar nuevamente en el tumulto de los celebrantes. Al poco andar, nuevamente sentí a mis espaldas la misma voz varonil, que pese a ser melodiosa y agradable, me produjo escalofríos. Esta vez escuché claramente una frase, revelando una intención más clara de sus objetivos: “hola, ¿me escuchas? soy yo, el único amigo de todos ustedes, el solitario que nadie quiere ver ni conocer, lástima, ¡con las buenas noticias que traigo!” A esas alturas, pese a mis temores, la situación me parecía, a lo menos, entre ridícula y alucinante. Lo que pudo ser un evento terrorífico dejó paso a un hecho más bien anecdótico. ¿Sería posible que también una comunicación con lo invisible pudiera darse de manera tan cotidiana y en letra de tango?, pues me sentía algo así como enfrentándome a un encuentro fortuito con algún paseante nocturno que se escondía en las sombras.


  No era una situación agradable, sin embargo había despertado mi interés. No se me ocurrió pensar que mi mente me jugaba una mala pasada pues estaba acostumbrada a lo extraordinario. Mi vida ya no se medía en cánones tradicionales hacía más de 25 años, desde mi partida a Francia siguiendo ese sueño que no solo se cumplió tal cual en mi existencia, sino que fue el comienzo de una gran aventura maravillosa que sigue inalterable.


  Con cuidado y cierta aprehensión, recordando todas las películas y libros leídos sobre gente que contactaba con los muertos, además de que esa noche ya era especial al respecto, me armé de valor y decidí preguntar al aire quién era y por qué se dirigía especialmente a mí. Confieso que la idea no me agradaba en absoluto, sentía que por ahí no iba mi historia.


  “Soy Tánatos, el ángel de la muerte, o más bienel ángel de la VIDA”, esa última palabra retumbó con fuerza y en estéreo como señalando su importancia, pero yo había retenido su nombre y significado anterior y me estremecí mientras discurría aceleradamente, entonces… ¿estaré enfrentando mi propia muerte? Tal vez viene por mí, llega así, tan de improviso. Pese a no sentir miedo frente al tema, éste me invadió sin compasión, sorprendiéndome. Sin embargo, mis temores se desvanecieron de inmediato cuando le escuché decir “eres mi contacto en esta tierra, y es tiempo de trabajar”. Luego de esas palabras aclaradoras, la comunicación terminó y sentí la realidad de mi entorno. La calle se llenó de gente que ya regresaba de la fiesta, noté la luz del centro comercial vecino y el ruido propio de la ciudad, mientras, no sin cierta inquietud, quise dar por olvidado el incidente, aunque su voz aún resonaba en mi interior.


  El taxi se detuvo bruscamente interrumpiendo mis recuerdos, habíamos llegado y el chofer estaba impaciente por seguir de inmediato su carrera; en su trayectoria, en los escasos momentos en que tuvo vías relativamente despejadas había pasado un par de semáforos en rojo y ahora antes de estacionarse casi había atropellado a uno de los encargados de los equipajes. Nada hacía presagiar que más adelante tendría que ver con esta situación apremiante y poco grata de una manera diferente. Una vez dentro del recinto, me enteré que el avión estaba retrasado, tendría que esperar en el aeropuerto casi una hora.


  Sentada ante un café americano en uno de los acogedores restaurantes del lobby, observé detenidamente a la gente que me rodeaba. En la mesa vecina una pareja discutía en voz alta sobre un tema familiar, un poco más allá un señor alemán trataba de darse a entender ante un garzón golpeteando con su dedo índice sobre cierto plato en el menú. Me fijé especialmente en un joven que desde la puerta miraba insistentemente hacia donde yo estaba, era bastante agraciado, tenía una armoniosa mezcla entre femenino y masculino, tendría la edad de mi nieto mayor, unos 18 años. Vestía muy elegante en color azul noche, ¿Armani tal vez? ¿Sería uno de sus amigos y me habría reconocido? ...estaba en esas reflexiones cuando sorpresivamente el personaje se dirigió resuelto hacia mí.


  “Hola”, dijo. Reconocí de inmediato esa voz, era mi interlocutor misterioso e invisible que esta vez aparecía ante mí, muy tangible, sonriendo como si fuera un grato encuentro de dos viejos amigos antes de embarcarse rumbo a cualquier parte de esta Tierra. Me asombró que tuviera esa apariencia.


  –¿Tánatos? –balbuceé temiendo que mi imaginación me hubiera llevado a confusiones difíciles de explicar a un extraño. “Tano, para mis amigos”, respondió con una sonrisa cómplice y socarrona. Vino a mi mente de un golpe la frase que me sacó de mi sueño esa mañana y sin mediar mayores presentaciones decidí ir al grano de una vez.


  –¿Cuál es la buena nueva? –inquirí con cierta aprehensión, tomando en cuenta de quien se trataba y de que lo que para él fuera positivo para nosotros pudiera significar un gran desastre. Con todas esas noticias alarmantes sobre el calentamiento global, cambios climáticos que ya eran comunes en los medios de comunicación, no estaba segura de lo que podría esperar del anuncio de Tano.


  “Mira, –dijo, señalándome un conocido periódico que sobresalía en el puesto de revistas de la entrada– es una noticia que circula en todo el mundo. “Seguí su mirada para fijarme con estupor en el titular. En grandes y anchas letras negras se leía ¡ESTAMOS TODOS MUERTOS!... ¿De qué se trataba esto? Ni siquiera se me ocurrió pensar en la incongruencia del anuncio. ¿Qué había pasado en el mundo que no me había dado cuenta? ¿Habría sucedido algo y no alcancé a reparar en ello desde mi despertar matutino hasta ahora, aunque todo parecía tan trivial como siempre? Al menos, sabía que yo seguía con vida junto a los que veía a mi alrededor.


  Me levanté y corrí a buscar un ejemplar, dejando a Tano a cargo de mi café y de la cuenta impaga. Mientras recorría el corto trecho hasta el kiosco trataba de ubicarme en el tiempo ¿y si ya estábamos a 28 de diciembre, día de los inocentes y esta no sería sino una broma de las tantas que publican en esa fecha? ...era una idea absurda, sabía perfectamente que aún era noviembre, pero lo que estaba viviendo en esos momentos me sobrepasaba y sentía que tenía el derecho a imaginar cualquier cosa por muy insólita que pareciera. ¿Y si todo fuera un sueño?


  Una vez con el matutino en mis manos pude observar que el titular de esa noticia se repetía una y otra vez en toda la página a través de las columnas informativas y en varios idiomas, inglés, francés, ruso, italiano, chino y hasta en sánscrito, latín y griego según pude deducir. En medio de estos idénticos encabezados de las diferentes notas periodísticas se podían ver fotos de eventos cotidianos como la inauguración de una nueva línea del metro donde se observaba al presidente, muy ufano, acompañado de altos funcionarios de esa empresa de transporte.


  Más abajo, destacaba la imagen de la recién elegida reina de belleza internacional, llorosa por la emoción y con la corona algo ladeada por los abrazos de felicitación que había recibido. En una secuencia de cuatro pequeñas instantáneas podía ver el acierto de un espectacular gol del equipo nacional, mientras en las otras aparecían eventos dramáticos: un rescate aéreo en una inundación y un par de accidentes carreteros. A través de esas imágenes parecía todo muy normal pero el golpe noticioso seguía ahí, insolente y despiadado, repletando la página.


  Sin poderlo evitar y presa ya de una ansiedad difícil de controlar miré el reverso del diario para encontrarme de bruces con la misma noticia. Una serie de instantáneas tomadas en diferentes celebraciones llenaban la página social; en todas ellas hombres, mujeres y hasta niños miraban a la cámara con su mejor sonrisa, algunos tratando de disimular la copa de champaña para que no fueran a pensar mal. Los pie de foto sólo repetían: ¡Estamos todos muertos!


  ¿Y esta es la buena noticia que vienes a entregarnos? Lancé casi a gritos a Tano quien inmutable mantenía su sonrisa amable. ¡Esto es una broma de muy mal gusto, no sé por qué me haces esto, ni siquiera sé si eres un ilusionista, hipnotizador o farsante que por alguna razón que desconozco quieres burlarte de mí!


  “Es el diario de las conciencias lúcidas, el que te estoy dando la oportunidad de leer, es un ejemplar cuyo titular nunca ha cambiado y que cada día tiene el mismo encabezado, todos lo leen cada mañana al despertar, pero no pueden recordarlo, a menos que…” ¿A menos qué? sugerí impaciente ante el silencio dubitativo de Tano. “A menos que revelen en sí mismos lo que saben desde el principio”, declaró solemne.


  * Calacas: esqueletos artesanales decorativos
** Catrinas: esqueletos femeninos vestidos elegantemente con tenidas de siglos pasados.
*** “Zenpazutchli”: caléndulas amarillas un tipo de flor de colores encendidos, que florece especialmente en estas fechas. La leyenda cuenta que en los momentos en que los aztecas buscaban el lugar donde establecerse junto al lago Pasco, hubo muchos que murieron en la travesía. Sus compañeros quisieron flores para su homenaje y rogaron al dios sol que les diera flores. Al día siguiente apareció el lugar lleno de estas flores. De ahí su nombre “flor de muertos”.



  TRES MESES DESPUÉS




  
    

  


  Cada vez que Tano, a esas alturas amigo y maestro, llegaba a invitarme a recorrer el mundo para observar las situaciones y entregarme ciertas lecciones a las que mis memorias activadas* no pudieran acceder libremente, mi primera reacción era la de preguntarle por qué me había dicho aquella mañana al despertar “están resucitando”, sin embargo algo que nunca pude controlar hacía que siempre olvidara consultarle.


  En nuestra primera salida, una semana después de nuestro singular encuentro en el aeropuerto, fuimos a conocer su oficina, situada en el penthouse de un moderno edificio en plena colonia Polanco, uno de los mejores barrios céntricos de Ciudad de México. Cuando me informó cual sería el destino de ese primer paseo, mi primera reacción fue de desconcierto, no lograba entender tamaña incongruencia tomando en cuenta quien era. ¡¿Tu oficina?!, repetí en son de pregunta, tratando de asimilar sus palabras y obtener una respuesta coherente que me hiciera recuperar mis referencias extraviadas en lo insólito de la situación.


  Tampoco habría podido imaginar cuál sería en realidad su hábitat, pero al menos, ingenuamente podría haberlo pensado en lo alto de una nube, o desplazándose entre dimensiones. Tal como lo había hecho la vez anterior, mantuvo su plácida sonrisa, y guardó silencio a la espera que hiciera mis propias reflexiones, que por supuesto quedaron en el aire. “Nada es lo que parece” dijo después de algunos minutos, “ten paciencia, ya entenderás” agregó al final, justo cuando yo cerraba la puerta tras nuestro, rumbo a esta primera salida de preparación que me había anunciado al momento de formular su invitación.


  Me desconcertó el hecho de que mientras nos dirigíamos a nuestro destino, las personas que se cruzaban en nuestro camino lo evitaban notoriamente, abriéndose hacia un lado para no toparlo, y a la vez con indiferencia absoluta como si no lo vieran. “No pueden aceptarme ni les es permitido tomar contacto, por eso me ignoran a pesar de conocerme, es a causa del trauma”, se adelantó a decir esta vez, adivinando mi interés. “¿Podrías explicarme algo más al respecto?”, sugerí, aprovechando su inusitada locuacidad. “Ya sabrás acerca de todo esto, cuando empecemos nuestra tarea”, luego se sumió en el silencio hasta nuestro arribo.


  Su lugar de trabajo era un espacio soleado y amplio, el suelo de cerámica blanca, marmoleada, al igual que el color de las paredes, reflejaba la luz que entraba por amplios ventanales que mostraban un cielo algo nuboso, compitiendo con el vasto paisaje de cemento que se erguía por sobre las copas de los árboles centenarios que adornaban las avenidas de ese barrio señorial. Me parecía haber ingresado en una burbuja radiante. Destacaba en esa límpida y austera sala una puerta gigantesca azul eléctrico ubicada en el extremo opuesto a la entrada. Irradiaba una energía tal que parecía que si se abriera, escaparía por ella una efusión de luz aterradora. Era el único tono de color en la habitación.


  Un escritorio de vidrio sobre el cual descansaba una computadora blanca, bastante original pues no tenía su CPU ni tampoco parecía un notebook y una cómoda butaca eran los únicos muebles. “Toma asiento” me dijo. Miré alrededor mío a ver si aparecía mágicamente alguna otra silla pero todo seguía igual. “Aquí”, señaló al tiempo que giraba el sillón hacia mí. “Este es tu sitio, para tu primera lección”. ¿Y tú dónde?, no alcancé a terminar la frase cuando ya me daba su respuesta “no lo necesito, estoy fuera de los opuestos”. Ya eran demasiadas frases enigmáticas que aunque comprendía lo que decían no estaba siendo capaz de dar con el significado que él le daba, así que obedecí sin cuestionar y me dispuse a escuchar.


  “Sé que desde nuestro encuentro te has preguntado el por qué de mi apariencia y has tratado de entender mi aspecto juvenil”. Una vez más me había sorprendido y a la vez inquietado, no me gustó que leyera mis pensamientos, me sentí invadida, pues efectivamente había sido una de mis más tenaces interrogantes desde que Tano había surgido en mi vida. “Tengo la edad del universo antes de su manifestación en la materia, ese fue el momentum en que comenzó mi misión. En mí no transcurre el tiempo y tengo la facultad de manejar mis creaciones, incluyendo mi forma de presentarme, según sea requerido en este plano de existencia”.


  “Si entiendo bien, eres lo que se dice, un mensajero”, intenté resumir. “No tan rápido, aún no hemos entrado en la información, pero puedo adelantarte que no soy precisamente un mensajero, soy más bien un rescatador”. Y sin más explicaciones lo vi acomodarse en el aire como si estuviera en el lugar más confortable del universo y dio comienzo a su primera lección.


  “Mira la pantalla del computador, y sigue atentamente los esquemas que aparecerán, no preguntes, solo sigue las imágenes sin perder detalle. Es la mejor fórmula para que revivas tus memorias y puedas ayudarme a resucitar a la humanidad”. ¡Al fin estaba tocando el tema que me interesaba!, ese de la Resurrección, sin embargo me mantuve en silencio dispuesta a seguir sus instrucciones correctamente.


  * Ref. “Surameris” de la autora.


  CÓMO FUE QUE MORIMOS




  
    

  


  Lo primero que vi era una frase en letras grandes y coloridas que se movían por la pantalla al ritmo de un sonido que emulaba el latido del corazón. “NADIE BUSCA LO QUE NO CONOCE”. De inmediato y ya no en la pantalla, como si existiera una conexión invisible entre el equipo y mi mente, aparecieron en mi visión interna una serie de imágenes de situaciones cotidianas, una persona buscando su celular, otro se desesperaba por no encontrar las llaves del auto abriendo y cerrando cajones. Una madre en un supermercado llamando a su hijo pequeño que estaba extraviado.


  Todos ellos tenían en común el buscar algo que habían perdido, que por lo tanto sabían de su existencia, estaba en su memoria, formaba parte de su experiencia. De inmediato supe el por qué en el ser humano existe el sufrimiento, la decepción, y todo aquello que conlleva la separación, las pérdidas, los fracasos, o simplemente deseos no satisfechos o cumplidos solo transitoriamente. ¡El hombre busca la perfección en esta vida y no la encuentra, de ahí su frustración, su dolor!
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